
¿Es que su hijo alguna vez se ha 

olvidado de terminar un mandado 

que estaba a medio hacer? ¿O 

acaso ha abandonado un deporte 

en media temporada, sosteniendo 

que estaba aburrido? Esta inca-

pacidad de perseverar podría de-

berse a una falta de autodisciplina. 

La autodisciplina ayuda a los chi-

cos a concentrarse en la tarea 

pendiente y a terminar lo que em-

pezaron. 

Anime a su hijo adolescente a 

hacer una resolución de buenos 

propósitos este año. Establecer 

una meta y alcanzarla requiere de 

mucha autodisciplina. Usted po-

dría sugerirle que se proponga a: 

 Evitar la presión de los ami-

gos. A veces resulta difícil 

decirles que "no" a las drogas, 

al alcohol o incluso a las 

malas ideas que sus amigos le 

sugieren. Su hijo tendrá que 

demostrar mucha autodisci-

plina para seguir fiel a sus 

principios morales. Además, 

hacerlo aumentará el respeto 

que se tiene a sí mismo. 

 Rendir mejor en la escuela. 

Pídale que elija una materia 

en la que le gustaría mejorar. 

Ayúdelo a elaborar un plan de 

estudio, y anímelo paso a 

paso. 

 Ponerse en mejor forma 

física. Seguir un 

plan de ejercicio 

toma 

muchísima 

autodisciplina. 

Y los beneficios 

son estupendos. 

Los hábitos que 

se adquieren en 

los años de la 

adolescencia 

tienden a mantenerse toda la 

vida. 

 Servir de voluntario un poco 

más. La sensación positiva 

que lo embarga cuando ha 

ayudado a alguien podría ani-

marlo a terminar todos los 

proyectos que comience. 
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Ideas práctices para que los padres ayuden a sus hijos 

Fomente la autodisciplina con el impulso  

de los buenos propósitos 

La droga de más fácil acceso para los chicos no es 

el alcohol o la marihuana. Muchas familias no 

tienen alcohol en la casa. Pero casi todas tienen 

medicamentos de algún tipo en el hogar. 

La persona cuyo nombre aparece en el frasco del 

remedio es la única que debe tomarlo. Todos los 

remedios recetados deben consumirse según las 

instrucciones del médico. 

El abuso de cualquier tipo de fármaco puede afec-

tar el rendimiento de su hijo en la escuela. Usted 

puede protegerse contra el abuso de medicamentos 

recetados si: 

 Lleva la cuenta de los medicamentos que 

tiene. Tal vez tenga que guardarlos bajo llave. 

 Está enterado que algunos jóvenes abusan 

medicamentos. El jarabe para la tos es uno de 

ellos. 

 Le advierte a su hijo que no debe tomar algo 

recetado a otra persona. Dígale cuáles son los 

peligros. 

 Tiene particular cuidado si su hijo toma 

medicamentos para tratar el Trastorno por 

déficit de atención. A veces, los venden o se 

los dan a sus amigos. 

 Habla con el farmacéutico o el médico para 

obtener más información sobre los jóvenes, 

los medicamentos y su abuso. 
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Sea consciente del abuso  

de medicamentos 
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Enseñe respeto escuchando a 

su niño de primaria 

Algunas veces la mejor manera de 

lograr que su niño se porte con re-

speto es haciendo algo muy sen-

cillo. Simplemente escúchelo. 

Suponga que su niño está dis-

cutiendo por tener que hacer tar-

eas. Es una discusión que ustedes 

ya han tenido antes. Hasta ahora, el 

hecho de decirle a su hijo, "Sólo 

haz las tareas" no ha funcionado. 

Así es que aparte tiempo para hab-

lar y escuchar a su niño. Su meta 

es lograr entender de qué se trata la 

discusión realmente. 

Suponga que su niño le dice, "De 

veras necesito tiempo después de 

salir de la escuela para relajarme 

antes de empezar a hacer la tarea 

de la escuela o las tareas domésti-

cas." Eso es probablemente algo 

con lo que usted puede vivir. Usted 

puede darle una oportunidad a su 

niño para decidir cuándo hacer las 

cosas, pero no si las hace o no. 

Cuando se tome tiempo para enten-

der a su niño, será más probable 

que coopere. Usted mantiene el 

control, pero ha demostrado re-

speto--y es más probable que tam-

bién lo reciba. 
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Un niño que espera algo a cambio de sus 

logros, por más pequeño que éste sea, no 

es un niño motivado. Está diciéndole que si 

usted quiere algo de él, va a tener que ofre-

cerle un soborno. 

¿Es lo que hace para motivar a su hijo nada 

más que un simple soborno? 

 ¿Está tratando de llegar a un acuerdo? 

"Si ordenas tu cuarto, te compraré 

esos zapatos que todo el mundo tiene." 

Es posible que su hijo ni siquiera esté 

pensando en esos zapatos. Pero ahora, 

y gracias a sus palabras, los espera, 

por el simple hecho de haber limpiado 

su habitación. Esto es un soborno. 

 ¿Su hijo comprende el valor de lo que 

necesita hacer? Si usted enfatiza que 

el estudio todas las noches lo ayuda a 

dominar la materia y lo prepara para la 

clase, eso es motivación. Si enfatiza 

que tiene que estudiar porque le pa-

gará por las buenas notas, eso es un 

soborno. 

 ¿Su hijo comprende que en la "vida 

real" la gente por lo general tiene que 

trabajar antes de divertirse? Si está 

motivado, él elegirá la "diversión." 

Usted simplemente le presenta los 

hechos: "Te puedo llevar a la casa de 

Carla después de que hayas sacado a 

caminar al perro." 
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Cuídese de la ‘trampa del soborno'  

cuando trate de motivar a su hijo?  

Usted sabe que su hijo puede rendir 

mejor y quiere motivarlo para que lo 

haga. Para ayudar a su hijo a mejorar, 

deberá evitar: 

1. Tener expectativas poco realistas. 

No cabe duda que los padres 

quieren lo mejor para sus hijos. 

Pero si usted espera que su hijo 

sea el capitán del equipo de fút-

bol, trabaje a medio tiempo y ob-

tenga buenas calificaciones, 

estará predisponiéndolo al fra-

caso. 

2. Sentir la necesidad de controlar 

todo. Algunas decisiones (las con-

cernientes a la seguridad, por 

ejemplo) requieren del control de 

los padres. Pero cuando se trata 

de decidir a qué hora hará las tar-

eas, o si las hará, su hijo es quien 

debe estar a cargo. 

3. Caer en la tentación de 

"rescatarlo." Si usted constante-

mente lo saca de apuros, él apren-

derá que no hay ningún problema 

en seguir teniendo dificultades. 

Continuará sintiéndose impotente 

si usted se lo permite. Una vez 

sepa que usted no intervendrá, se 

dará modos para salir de la situa-

ción difícil. 

4. Sentirse furioso y culpable. Ya 

sabe que esto no funciona. Usted 

se enoja. Él se enoja más todavía. 

Y la tarea no se termina. Así que 

si se da cuenta que está perdiendo 

la paciencia, tómese un descanso 

hasta que pueda abordar las cosas 

con más calma. 
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Evite estas trampas cuando trate de motivar a su adolescente 



Anime a su escolar de intermedia a hacerse de amigos duraderos 

Hable con su hijo adolescente de los peligros del alcohol 

Los estudios revelan que el consumo de alcohol en la población adolescente es un problema 

mucho más grande de lo que los padres creen. Por ejemplo: 

 Los chicos que comienzan a beber a los 15 años son doblemente más susceptibles a 

volverse adictos al alcohol que aquellos que esperan hasta los 21. Los chicos que beben 

son más propensos a cometer suicidio. 

 El alcohol provoca un comportamiento impulsivo en los jóvenes y causa que tomen 

decisiones estúpidas que podrían resultar en lesiones o inclusive en la muerte. 

 Un cuarto de los jóvenes que perdieron la vida en accidentes vehiculares estaban ebrios. 

¿Qué puede hacer usted? 

 Averigüe adónde irá su hijo y con quién. Si está yendo a una fiesta, llame a los padres 

para verificar que estarán en casa y que no se servirá alcohol. 

 Verifique que no se suba a un vehículo con una persona que haya estado bebiendo. Pón-

ganse de acuerdo en un código que su hijo podría usar cuando lo llame por teléfono y 

quiera decirle, "Ven a recogerme." 

 Esté atento a las señales de depresión. A veces, los chicos usan el alcohol como manera 

de medicarse. 
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Las cosas pequeñas son lo que 

pueden hacer una gran diferencia. 

Especialmente cuando se trata de 

apoyar el aprendizaje de su niño. 

Aquí tiene lo que los maestros 

dicen que desean que hicieran los 

padres: 

 Desarrolle la confianza en sí 

mismo de su niño. Antes de 

que salga para la escuela, déle 

un abrazo a su niño. Hágale 

un elogio cuando haga que se 

sienta usted orgulloso. 

 Mande a su niño a la escuela 

con un almuerzo sano. Una 

dieta bien balanceada es-

timula el cerebro de su niño. 

 Pregúntele a su niño cómo fue 

su día cuando llegue a casa de 

la escuela. 

 Ayude a su niño con la tarea, 

¡pero nunca la haga por él! 

 Programe un poco de tiempo 

tranquilo para su niño en las 

noches. Su niño puede usar 

ese tiempo para leer. 

 Asóciese con la maestra de su 

niño. Comparta las preocupa-

ciones con el maestro en 

privado. Nunca critique al 

maestro en frente de su niño. 
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Enseñe respeto es-

cuchando a su niño de 
 

Preparación para el aprendizaje 

Los años de la intermedia son los años de los compañeros. Ahora, ellos son lo más importante 

para su hijo, y probablemente nunca más ocupen este lugar tan destacado. Y si bien es posible 

que su hijo sueñe con ser el chico más popular en la clase, esto no es necesario para garanti-

zar su felicidad y sentirse realizado. Sin embargo, él necesita un par de amigos con los que 

pueda contar. 

Anime a su hijo a: 

 Presentarse a los nuevos estudiantes, o a cualquier otro chico que parezca amable. Una 

sonrisa es una señal clara de que esa persona está abierta a una nueva amistad. 

 Busque compañeros que tengan intereses similares. Las escuelas intermedias ofrecen 

clubes y actividades extracurriculares. Estos pueden ser un verdadero refugio para los 

niños que necesitan un poquito más de ayuda para hacerse de amigos. Tal vez le resulte 

difícil identificar a un compañero que tenga intereses similares si lo ve caminando por el 

pasillo. Pero si conoce a un chico en el club de fotografía, lo más probable es que a él 

también le guste tomar fotos. 

 Se haga de amistades que tengan potencial. En la escuela es importante tener amigos con 

los que uno pueda hablar. Pero los mejores amigos también pasan tiempo juntos fuera de 

la escuela. Digamos que su hijo ha estado almorzando y caminando a clases con los mis-

mos tres chicos durante un mes. Sugiérale que los invite a casa para comer una pizza. 

También podría ofrecerse a llevarlos al cine. 
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Enero es una ocasión para reflexionar y establecer metas. 

La mayoría de las personas hacen algún tipo de propósitos 

de Año Nuevo. Luego dos semanas más tarde, se dan 

cuenta que no los han cumplido. 

Los niños no son diferentes. ¿Por qué no tratan de hacer 

que esto sea el enero en que toda la familia actúa para al-

canzar alguna meta nueva? Aquí tiene cuatro maneras de 

fomentar ese cambio: 

1. Preste atención. Suponga que su niño ha decidido que 

quiere hacer su tarea sin rezongar. Esta es la primera 

vez que lo hace sin que se le haya tenido que recordar. 

Un resumen, "Mariana, estás cumpliendo con tu meta 

del día. ¡Buen trabajo!" es todo lo que su hija requer-

irá. 

2. No espere. Todos nos involucramos en lo que estamos 

haciendo. Pero no hay nada que funcione tan bien 

como la retroalimentación inmediata. "Carlos, muchas 

gracias por sacar al perro a pasear," usted le dirá. De 

esta manera será más probable que Carlos saque al 

perro a pasear mañana. 

3. Refuerce los pasos pequeños. Él quiere subir su califi-

cación de ortografía a una A. Esta semana aún no lo ha 

logrado--pero mejoró un poco. Recuérdele la fábula de 

la tortuga y la liebre. Lento pero constante gana la 

carrera. 

4. Sea específica. Su niño está tratando de subir su califi-

cación de matemáticas. De modo que después de hacer 

su tarea, se toma tiempo para revisar sus respuestas. 

No le diga simplemente, "Buen trabajo." Dígale, 

"Revisaste tu tarea. Esa es una buena manera de captar 

errores pequeños que pueden bajar tu calificación." 

Anime a su familia a lograr metas nuevas 

de estas cuatro maneras P: Mi hija no tiene paciencia. 

Si quiere algo, lo quiere inme-

diatamente. Su maestra dice 

que su impaciencia es un prob-

lema. Yo sé que existe un prob-

lema--¡pero no sé cómo arre-

glarlo! 

R: En esta era de comida rápida 

y de mensajería instantánea, es 

difícil para los niños aprender a 

esperar. Usted tiene razón en 

estar preocupada por el comen-

tario de la maestra. La actitud 

de su hija de "primero yo" hace 

que ella sea un problema para 

toda la clase. 

Su impaciencia puede crear 

otros problemas escolares en el 

futuro. En un estudio, los inves-

tigadores les dijeron a los niños 

que podían recibir un malvav-

isco inmediatamente o esperar 

unos cuantos minutos y recibir 

dos malvaviscos. Cuando se 

graduaron estos estudiantes de 

preparatoria, los investigadores 

encontraron que los estudiantes 

que escogieron esperar eran 

estudiantes más exitosos. In-

cluso tenían puntuaciones más 

altas en el SAT. 

Aquí tiene cómo ayudar a su 

hija a desarrollar más paciencia: 

 Explíquele que todo el 

mundo tiene que aprender 

a esperar, y que usted va a 

ayudarla con esto. 

 Bríndele oportunidades 

para que tenga paciencia. 

Cuando pida algo, dígale, 

"Un momento." Si está 

hablando por teléfono, es-

tablezca una señal que sig-

nifique, "Cuando termine 

de hablar." Si se enoja, 

dígale, "Quédate quieta y 

no digas ni una palabra 

hasta que termine de hablar 

por teléfono." 

 Dígale cuánto tiempo nece-

sita esperar. Déle un 

tiempo y eche a andar un 

cronómetro. Después 

elógiela por esperar. 

Con un poco de práctica, pronto 

aprenderá la paciencia que ne-

cesita para ser una mejor 

estudiante.-- 

Kristen Amundson, The Parent Insti-

tute.  

Preguntas y respuestas 


